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En las recientes reuniones anuales del FMI ha surgido una vez más el tema de los estándares de
regulación bancaria internacional, al hilo de la prolongación de las discusiones sobre la finalización de
Basilea III. Existe una cierta sensación de que los estándares internacionales son crecientemente
complejos, innecesariamente prolijos y desigualmente implementados, al tiempo que crece la incertidumbre
sobre su impacto. Pensados para asegurar un terreno de juego equilibrado entre bancos internacionales,
esta oleada de estándares cada vez más detallados ha coincidido además con una fragmentación
financiera creciente, que se traduce, entre otras cosas, en una retirada de los bancos internacionales de
algunos mercados, debido en parte a los efectos de la crisis, pero también a una regulación cada vez más
local. La excepción a esta tendencia son los bancos minoristas con un modelo descentralizado - como por
ejemplo los bancos españoles en América Latina -, que se han mostrado más resistentes a la crisis y más
adaptados a un mundo de fragmentación financiera.

Conviene recordar que los estándares internacionales de regulación bancaria, desde el Concordato de
Basilea de 1975, se basan en unos requisitos mínimos, para evitar que los países obtengan una ventaja
competitiva con una regulación más laxa. Los países que los adoptan son libres de establecer una
regulación más exigente. Este enfoque funciona en un mundo de desregulación como el que prevaleció
entre los años 70 y mediados de la década de 2000; pero es menos efectivo cuando los países parecen
competir por ser más rigurosos en algunos aspectos de la regulación, como ocurre desde la crisis financiera
iniciada hace una década. La adopción de los estándares es voluntaria y su cumplimiento se basa en
persuasión  moral, presión de grupo y disciplina de mercado.

La paradoja de unos estándares internacionales cada vez más detallados, pero con una implementación
cada vez más desigual, se explica en parte porque los países ejercen su derecho a ser más exigentes en
algunos aspectos, pero también porque apelan a excepcionalidades nacionales para ser más laxos en
otros. Las desviaciones existen en ambas direcciones.

Estados Unidos sólo aplica los acuerdos internacionales a un puñado de bancos sistémicos, mientras que
las entidades pequeñas tienen una regulación bastante menos exigente. La Administración Trump ha
puesto en marcha una revisión a fondo de la regulación bancaria, hacia una cierta “desregulación” que
cuestiona abiertamente algunos de los acuerdos alcanzados. Esto ha dificultado el cierre de las
negociaciones de Basilea III, ante las dudas por el grado de compromiso de las autoridades
norteamericanas con lo acordado previamente.

Europa aparece señalada como incumplidor de los estándares en los ejercicios de revisión del Comité de
Basilea (por motivos en general bastante nimios), a pesar de que su implementación es sumamente
detallada y extensiva; e incluso entre los propios países europeos se producen diferencias sustanciales en
la implementación, como hemos visto recientemente en algunos casos de resolución de crisis bancarias.

Hay un problema además de legitimidad democrática en algunos de los organismos que fijan los estándares
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internacionales, como el Comité de Basilea. Es un foro auto elegido, con una membresía limitada (los
países del G20, con algún añadido), pero que emite estándares que en la práctica son de aplicación
universal. Cuanto más detalladas son las regulaciones más fácil es que entren en colisión con la capacidad
de regular de los parlamentos nacionales, agudizando este problema de legitimidad.

Una posible solución sería establecer estándares internacionales más generales, pero con un grado de
cumplimiento más riguroso. La proliferación de comités, subcomités y grupos de trabajo - que terminan
adquiriendo vida propia - ha llevado a un grado de detalle de los estándares de Basilea posiblemente
indeseado e innecesario. El Concordato de Basilea tenía 6 páginas; Basilea III va por 3.414 y aún no está
finalizado. Una regulación más basada en principios debería venir acompañada de mecanismos de
cumplimiento más firmes. Este aspecto no es fácil, pero se puede buscar inspiración en el campo del
comercio internacional, donde la Organización Mundial de Comercio dispone de cierta capacidad de
sanción, y darle un papel más destacado al Fondo Monetario Internacional, cuya membresía universal le
otorga una mayor legitimidad… aunque su gobernanza es manifiestamente mejorable.  
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El presente documento, elaborado por el Departamento de BBVA Research, tiene carácter divulgativo y contiene datos,
opiniones o estimaciones referidas a la fecha del mismo, de elaboración propia o procedentes o basadas en fuentes
que consideramos fiables, sin que hayan sido objeto de verificación independiente por BBVA. BBVA, por tanto, no
ofrece garantía, expresa o implícita, en cuanto a su precisión, integridad o corrección.
Las estimaciones que este documento puede contener han sido realizadas conforme a metodologías generalmente
aceptadas y deben tomarse como tales, es decir, como previsiones o proyecciones. La evolución histórica de las
variables económicas (positiva o negativa) no garantiza una evolución equivalente en el futuro.
El contenido de este documento está sujeto a cambios sin previo aviso en función, por ejemplo, del contexto económico
o las fluctuaciones del mercado. BBVA no asume compromiso alguno de actualizar dicho contenido o comunicar esos
cambios.
BBVA no asume responsabilidad alguna por cualquier pérdida, directa o indirecta, que pudiera resultar del uso de este
documento o de su contenido.
Ni el presente documento, ni su contenido, constituyen una oferta, invitación o solicitud para adquirir, desinvertir u
obtener interés alguno en activos o instrumentos financieros, ni pueden servir de base para ningún contrato,
compromiso o decisión de ningún tipo.
Especialmente en lo que se refiere a la inversión en activos financieros que pudieran estar relacionados con las
variables económicas que este documento puede desarrollar, los lectores deben ser conscientes de que en ningún caso
deben tomar este documento como base para tomar sus decisiones de inversión y que las personas o entidades que
potencialmente les puedan ofrecer productos de inversión serán las obligadas legalmente a proporcionarles toda la
información que necesiten para esta toma de decisión.
El contenido del presente documento está protegido por la legislación de propiedad intelectual. Queda expresamente
prohibida su reproducción, transformación, distribución, comunicación pública, puesta a disposición, extracción,
reutilización, reenvío o la utilización de cualquier naturaleza, por cualquier medio o procedimiento, salvo en los casos en
que esté legalmente permitido o sea autorizado expresamente por BBVA.
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